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En un pueblito llamado Liliput habitaba 

Dilary, una chica muy alegre. Como era 

de costumbre, Dilary iba recogiendo 

frutos para dárselos a su madre, ya que 

ella no tenía un trabajo estable debido 

a su situación de discapacidad. 

Los frutos que recogía, solía venderlos 

en la Plaza de la ciudad.



Era una noche fría y Dilary, muy agotada, se 
acostó en su cama. Prontamente quedó 

profundamente dormida, y de repente ya se 
encontraba en el mundo de los “ensueños”, 

en el cual empezó a ver árboles en forma de 
paletas, niños jugando y aves de colores. 



A lo lejos observó a mucha gente 
construyendo rampas y a personas ayudando 

a gente que no podía ver a cruzar la calle. 
Lamentablemente, este no era el mundo en el 

que había nacido Dilary.



Ella, muy confundida, no comprendía lo que 
estaba pasando, todos eran muy amables en 

aquel lugar. Esto despertó su curiosidad, por lo 
que recorrió todo lo que tenía alrededor, no 
había un sitio donde no le prestasen ayuda.



De pronto, visualizó a Harry, un niño ciego, y a 
su mascota Jokky, que al ver a Dilary ladró muy 

fuerte para llamar la atención de Harry.  



—¿Qué lugar es este? 
Preguntó Dilary, un poco 
asustada.
—Estamos en Armónia, un 
lugar donde no existe la 
desigualdad, aquí todos 
somos iguales. Contestó 
Harry.



Dilary seguía sin comprender lo 
que estaba viviendo, recordó que 

necesitaba vender sus frutas para 
ayudar a su mamá, por lo que muy 
preocupada pidió a Harry que le 
ayudase a llevar sus frutas, eran 

muchas y muy pesadas, por cierto, 
y de la nada la gente de aquel lugar 

los empezó a ayudar.



Al llegar a la Plaza, Dilary recordó que, por su 
situación de discapacidad, las personas no le 

prestaban mucha atención, por esta razón, eran 
muy pocos los que le compraban sus frutas, ella se 
encontraba un poco desanimada. Sin embargo, de 
repente la gente comenzó a llegar una tras otra al 
puesto de Dilary y le compraron todas sus frutas.



Ella no lo podía creerlo, y 
debido a su emoción decidió 
celebrar con Harry yendo 

por un helado de chocolate.



De pronto, en el camino se 
encontraron con un hombre muy 

elegante y amable, quien había visto a 
Dilary en la Plaza, se acercó y le 

ofreció  trabajar junto a él, ya que 
tenía un gran negocio de venta de 

frutas. 



Para Dilary esto era algo nuevo, 
nadie le había ayudado y mucho 
menos ofrecido un empleo, por 

lo que tenía miedo de cómo 
reaccionarían sus compañeros 

al verla en silla de ruedas…



Cuando ya se encontraba en el 
negocio, ella observó muchas gradas 

para acceder al lugar, se puso un 
poco triste, pero después de unos 

minutos se acercó un joven, le dio la 
bienvenida y le ofreció ayuda, por lo 

cual la llevó hacia donde se 
encontraba una rampa para que ella 

pueda dirigirse a la entrada del 
negocio. 



Sus compañeros habían adaptado el 
negocio para que ella se sienta 

cómoda y no tenga ninguna dificultad 
para movilizarse. Era la primera vez 

que Dilary se sentía incluida y 
apreciada por los demás…



El hombre elegante le dio la 
bienvenida y le explicó que en 

Armónia, desde muy pequeños se los 
enseña a respetar a todas las 

personas sin importar su condición, y 
que se debe ayudar si se quiere ser 

ayudado. 



También recalcó que todos 
tienen capacidades diferentes y 

únicas que deben ser 
aprovechadas y no dejar a un 

lado a alguien por ser diferente 
según lo que piensa la sociedad, 
sino que, por lo contrario, hay 
que construir un mundo donde 

todos puedan participar 
activamente…



Dilary no lo podía creer, todos sus 
temores habían desaparecido, se 
sentía muy contenta en ese lugar, 

había aprendido muchas cosas sobre 
la inclusión. De pronto, escuchó una 

voz 
—¡Dilary!, ¡Dilary!, es hora de 

despertar.



Ella abrió sus ojos y un poco confundida 
notó que todo había sido un sueño, pero 
algo había cambiado en ella, ya no era la 

misma de antes. Al amanecer contó a 
sus vecinos sobre su maravilloso sueño 
y cómo conoció Armónia, sus vecinos al 
escuchar esta historia se asombraron.



Dilary ahora tenía una gran misión, la de 
compartir a todo el mundo lo que le 
habían enseñado en Armónia, quería 

hacer realidad ese mundo tan hermoso 
que había conocido, por lo que muy 

decidida, cada día con mucho optimismo 
brindaba información de inclusión, no 
discriminación y de trato equitativo 
hacia los miembros de su comunidad. 



Ella logró que mucha gente le 
ayudase a compartir su mensaje y en 
muy poco tiempo, había logrado que 

su pueblo sea como Armónia.

¡Ahora es tu turno, una nueva 
Armónia espera por tí, ayuda a Dilary

en su misión!
FIN


